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tus’) y el mosquito de la fiebre 
amarilla (‘Aedes aegypti’) son ex-
celentes vectores de enfermeda-
des humanas como el dengue, el 
virus zika o el chikunguña. Enfer-
medades consideradas hasta aho-
ra como tropicales y que originan 
brotes pandémicos que pueden 
llegar a producir la muerte de per-
sonas, pero sobre todo tienen un 
gran impacto en la salud con fie-
bres y dolores articulares, o inclu-
so abortos y malformaciones en 
fetos. Pero la mayor repercusión 
está en los gastos sanitarios, en 
pérdida de días de trabajo y en el 
impacto que puede tener en acti-
vidades como el turismo. Recor-
demos la repercusión mediática 
que ha tenido el verano pasado la 
reciente plaga de chinches de la 
cama en la ciudad de París. 

Los mosquitos, como otros ar-
trópodos, son animales ‘de sangre 
fría’, porque su metabolismo no 
depende de su condición corpo-
ral, sino de la temperatura del am-
biente. Por eso el cambio climáti-
co influye de forma tan directa en 
todas sus actividades. Se adelanta 
su periodo de actividad y se retra-
sa su desaparición. Lo que les per-
mite estar activos volando duran-
te más meses y aumentar el perio-
do en el que están criando, incre-
mentando sus poblaciones y por 
lo tanto el riesgo de transmisión 
de enfermedades. También les ha 
permitido colonizar regiones en 
las que antes las bajas temperatu-
ras impedían su presencia. Así, al-
gunas especies de dípteros hema-
tófagos han colonizado el Pirineo 
y la cornisa cantábrica, y con ellos 
aparecen enfermedades como la 
leishmaniosis. 

La relación del vector con los 
patógenos que transmite también 
se ve afectada por el cambio cli-
mático. Tanto los virus como los 
parásitos necesitan de unas tem-
peraturas mínimas para multipli-
carse dentro del vector. Si no se al-
canzan esas temperaturas no pue-
den multiplicarse o tardan más 
tiempo en hacerlo. Con las tempe-
raturas actuales se ha detectado 
un aumento del periodo de trans-
misión. Incluso en las zonas cos-
teras, en invierno pueden perma-
necer activos los vectores asegu-
rando la transmisión de estas en-
fermedades. 

Este aumento de temperaturas 
se ve potenciado en las zonas ha-
bitadas por el fenómeno denomi-
nado ‘islas de calor urbano’. En la 
ciudad de Zaragoza estas tempe-
raturas son de 2 a 4 grados supe-
rior en el centro que en las zonas 
periféricas. Si le unimos la pre-
sencia del mosquito tigre, especie 
invasora y urbana, tenemos la 
ecuación perfecta para que se 
puedan producir casos de estas 
enfermedades consideradas, has-
ta ahora, tropicales en nuestras 
ciudades. 
Javier Lucientes y  Juan Antonio Casti-

llo son catedráticos de Patología Ani-
mal y miembros de la Asociación de 

Profesores Eméritos de la Universidad 
de Zaragoza (Apeuz)

«¡Qué hermoso, llamar palma 
a la mano abierta!». Se dice 
que las mujeres siempre esta-
mos haciendo algo, que se no-
ta en las manos ese trabajo 
nuestro, el ir y venir, como 
quien ara un campo para sem-
brar cuidados y cariños que, 
quizás, cosecharán otros. Rea-
lizamos un sinfín de activida-
des que nos hacen volar todo 
el día de un lado a otro con la 
intención de cubrir distintas 
necesidades, casi siempre aje-
nas, cual brujas que intentan 
llegar «por encima de rama y 
hoja, a las eras de Tolosa», 
aunque solo se logre hacerlo, 
a duras penas, «entre rama y 
hoja», como recoge el popular 
cuento aragonés. Antigua-
mente, se recomendaba a las 
esposas que, cuando llegara el 
marido a casa, no las encon-
trara descansando. Así que, al 
escucharlo entrar, se levanta-
ban, si es que estaban senta-
das, y simulaban continuar su 

trajín de tareas domésticas. 
Cuando sus hijas se casaban, 
les daban el mismo consejo. 
Porque debían casarse con el 
propósito, además, de tener 
hijos. El término ‘matrona’ se 
emplea desde la antigüedad 
romana para referirse a la mu-
jer legalmente casada y con hi-
jos (hoy la RAE todavía lo de-
fine como «madre de fami-
lia»), derivado de ‘mater’ que, 
a su vez, ha dado la palabra 
‘matrimonio’. La pervivencia 
de este vocablo, ‘matrona’, de 
tradición tan antigua, nos lle-
va a pensar que las mujeres 
solteras, sin hijos (o, incluso, 
viudas) han sido sistemática-
mente rechazadas por la so-
ciedad, convertidas en el chi-
vo expiatorio de los males que 
acechan a la comunidad: las 
brujas. Pero, en realidad, su 
único delito fue estar solas. 
«Palma, lugar donde se van di-
bujando en la aguja imprevis-
ta de la existencia caminos, va-
lles, senderos, ríos, lagos, si-
lencios y algarabías. Te la doy 
por mujer». 

Estela Puyuelo es profesora de 
Lengua castellana y Literatura, 

poeta y etnógrafa

M. STUDIO

Siempre 
haciendo algo

El ‘cambio global’ incluye aspec-
tos tan importantes como la glo-
balización, el cambio climático o 
el crecimiento desordenado de las 
actividades humanas. Todos ellos 
tienen repercusión sobre los ar-
trópodos que causan o transmiten 
enfermedades, y nuestro país no 
se escapa a su influencia. Estos úl-
timos años hemos tenido peque-
ños brotes de dengue o casos ais-
lados de malaria en personas que 
no habían viajado fuera de Espa-
ña. Enfermedades que eran im-
portantes en nuestro país hace 
cien o doscientos años. Recorde-
mos que España se declaró libre 
de malaria en 1960 o que a finales 
del siglo XIX la fiebre amarilla 
provocó la muerte de más de 
200.000 personas sobre todo en la 
costa mediterránea. 

Este proceso de globalización, 
con la facilidad de viajar que tene-
mos ahora, está permitiendo la lle-
gada de personas enfermas, en pe-
riodo de incubación de estos vi-
rus, a países libres de estas enfer-

medades. Mientras no haya pre-
sencia de mosquitos vectores su 
repercusión está limitada al enfer-
mo, pero si ya existen los vectores 
adecuados el riesgo de la apari-
ción de brotes es muy grande. 

No solo nos movemos las per-
sonas, también las mercancías van 
de un continente a otro. Y a la vez 
se facilita la dispersión, la intro-
ducción, y gracias al cambio cli-
mático, la adaptación de mosqui-
tos exóticos en nuestros ambien-
tes. Algunos de ellos, como el 
mosquito tigre (‘Aedes albopic-

Mosquitos y 
enfermedades 
olvidadas
Hemos empezado este siglo en España con casos de 
algunas enfermedades transmitidas por vectores que 
creíamos eliminadas en nuestro entorno, como la 
malaria o el dengue. Nuestro estilo de vida y el cambio 
global están provocando alteraciones que nos afectan 

Soles
Viajo mucho en tren, rodeada de gentes de todo tipo y condi-
ción. La mayoría calla, ensimismada en la lectura de sus móvi-
les. Otros miran por la ventana y escuchan música. Renfe dice 
que las obras que ofrecen son las que se escucharán esta tem-
porada en el Met o en el Liceo. Lleva años mintiendo con lo 
mismo. No costaría tanto hacer las cosas bien. O a lo mejor sí. 
Vivimos en nuestro mundo y en nuestra percepción del mis-
mo. Hace unos días, me costó colocarme en mi asiento porque 
la mujer que había delante había echado el suyo hacia atrás. 
Debía de estar muy cómoda. No le dije nada. En cuanto sali-
mos del túnel, bajó el estor, yo lo subí, ella lo volvió a bajar y 
yo a subir. Así estuvimos 
varios segundos hasta que 
ella se giró y me dijo que 
le molestaba el sol en la ca-
ra. Me callé porque está-
bamos en el coche de si-
lencio. Y porque una toda-
vía se queda perpleja ante 
algunas cosas, sobre todo 
ante quien va por la vida avasallando y pensando que el mun-
do entero es suyo. Pensé que aquella mujer y yo teníamos un 
concepto muy diferente de las palabras ‘sol’ y ‘molestar’. El sol, 
siempre entreverando por las nubes, duró pocos segundos al 
otro lado de nuestra ventanilla, y yo tenía que estar casi agaza-
pada en mi sitio porque tenía su respaldo a pocos centímetros 
de mi cara. Vemos el mundo desde nuestro ombligo y lucha-
mos por él y desde él. Así en la Historia como en nuestras  his-
torias. Pero no somos sino una mota del polvo, una mota que 
confundimos con el ombligo.  No estamos hechos de la misma 
materia que los sueños, sino de arrogancia pura y dura. ¿Y aún 
nos extrañan las noticias? 

*Escritora, premio de las Letras Aragonesas 2019
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«El cambio climático facilita la 
adaptación de mosquitos exó-
ticos en nuestros ambientes. 
Algunos de ellos son excelen-
tes vectores de enfermedades 
humanas como el dengue, el 
virus zika o el chikunguña»
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«No estamos hechos de 
la misma materia que los 
sueños, sino de arrogan-
cia pura y dura»
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